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DEL eso DEI. ARSÉNICO.—Por dan A. Merino y Torija. 

Por grandes y poderosos que sean los medios que pon
gan en acción nuestros contrarios, para impedir la propa
gación y desarrollo de la medicina homeopática , todos so 
inutilizarán desde luego, teniendo presente la inconse
cuencia desús impugnadores , y el resultado comparativo 
de ambas doctrinas. Mas por evidente.que sea esta aser
ción y competente la autoridad que la enunciara, no puede 
menos d« iuseitar ciertas dudas, en los que no han podido 
apreciar justamente ni estas inconsecuencias, ni estos re
sultados. 

Para darlos é conocer, y destruir el prestigio que la an
tigüedad y la rutina han dispensado á la alopatía, nos pro
ponemos presentar los hechos al alcance de todas las inte
ligencias, á fin de someterlos á un juicio sin prevención, 
y aon cuando de esto , ningún resultado nos propretiése-
Tnos á favor de nuestros principios, al menos nos asocia-
hamos en cierto modo k la grande obra de la regeneración 
médica. 

A cualquier punto de la antigua medicina que dirijamos 
nuestra atención, hallaremos fácilmente flancos sin defensa 
para resistir á una critica fundada, racional y científica, 
pero donde aparece siempre ocasión bastante para moti
varla , es en su infundada é inesplicable terapéutica. De 
ella pensamos ocuparnos diciendo dos palabras sobro el 
MÍO reiucilado del arsénico en la curación de las intermi
tentes; con lo cual, laalopatia patentiza su inconsecuencia, 
lo vago de sus indicaciones y justifica nuestra doctrina 
sin pretenderlo. 

En este juicio , eludiremos el ridículo de que tantas ve
ces sin oportunidad se han valido nuestros contrarios, pero 
en su defecto apelaremos al raciocinio y á los hechos, 
únicos fundamentos de una convicción tan s6\u\a como 

Miidriil 1:Í lio Pilero do IfriO. 3 
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duradera , cual os la que poseemos y la que suministrará 
nuestras razones. 

Kl uso del arsénico en medicina es tan remoto , que di-
ticilmente puede darse idea de su origen, sin embargo debe 
hacernos presumir que le tiene en la costumbre que exis
tia entro los pueblos antiguos, de poner bebidas acidas, 
cu vasos de rejalgar (1) las que tomaban en concepto de 
purgantes. Este procedimiento, motivó sin duda , pruebas 
instintivas de su uso que debieron producir alguna cura
ción tan sorprendente como casual, que escitando en el 
primor momento la admiración y el entusiasmo, valieron 
al arsénico su posterior repntaciou. De esto hecho repe
tido en escasas circunstancias , especiales y semejantes, 
se dedujo la utilidad dt> su general aplicación para la cu
ración de las intermitentes, desentendiéndose de la indi
vidualidad que requería, y de los lentos y funestos resul
tados que producía. 

Dioscórides fué el primero que hizo mención de las pre
paraciones del arsénico , al que sucedió l'linio, dando al
gunos indicios relativos al uso terapéutico de esta sustan
cia. A estos los siguieron también é imitaron otros, hasta el 
último periodo de los árabes , en que le abaudonaron , sin 
que después nadie aventurase su administración hasta el 
siglo XVll. 

Causas poderosas debieron indnir para ocasionar este 
olvido, que nosotros esplicamos por los inconveaieutes que 
resultaran de su uso, supuesto que en todas las épocas de 
sus apariciones posteriores, ha habido hombres eminentes 
que se han opuesto á su administración, á pesar de lo mu
cho que han pretendido otros preconizar sus virtudes. Asi 
vemos ya á mediados del referido siglo XVII á Van-Ilel-
mont, negarle absolutamente el uso interno (2), á prin
cipios del anterior, á Stahl, Junkero y otros muchos pros
cribirlo (3) y últimamente del mismo modo se han hecho 

(1) Sulfuro arsenioso. 
(2) Tiousseau. Elementos de terapéutica, 1. 1, p4g. 312. 
(3) Anotaciones médico-prácticas sóbrelas inlerniltentes , su 
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conocer sus perniciosos efectos como tópico , cuando el 
tiempo ha borrado con facilidad de nuestra memoria las 
encomiadas virtudes de sus preparados los polvos de Rou-
selot, y deFr. Cosme. 

Ni estas proscripciones; ni el horror que debiera ins
pirar el caadro sintomatológico del arsénico, como uno de 
los venenos mas violentos; ni la aserción de los escelentt's 
observadores que aseguran las funestas consecuencias que 
seguían á las curaciones por este medio (1), como tampoco 
la semejanza que reconocen otros e» sus preparaciones 
con la mortífera agua toffana (2) han sido suficiente mo
tivo para dejar de presentarle de nuevo con los honores de 
un especl&eo para la curación de las calenturas intermi
tentes. 

A favor del débil apoyo que algunos han dispensado á 
las preparaciones arsenicales, con las cuales han conse
guido curaciones de intermitentes , en virtud del principio 
similta timilibüs, se ha formado esa reputación temible 
del arsénico que hoy motiva su uso y con él los males con-
«igttMntes i sitMlniiniíitraoion alopékioa. 

Bien preveamos que los partidarios de esta medioacion 
nos digan ¿no conduce á desvanecer esos temores, la adi
ción de los correativos ó de los álcalis, y la disminución 
<)e las dosis para modificar su acción mortífera ? Pero nos 
limitaremos i contestarles, que si eso fuese cierto no hu
biera habido ocasión fundada , de impugnarlo tantas veces, 
cuantas son la» de su aparición, pues en todas épocas , se 
han reconocido vagamente las virtudes que posee el ar
sénico, pero se han temido sus efectos. En testimonio de 
esta rerdad tenemos el que nos suministra el mismo 
Fowler que resucitó su uso á fines del siglo pasado, y que 

curación ; el aso del arseninro de potasa. Por el Dr. Brea leídas 
& la Aeadewta de medicina de Barcelona. 

(1) DieeMnario de Ciencias nfédicas, t. 3, pág. «39. 
(2) Famoso veneno italiano, con el cual te ocasiona la muerte 

sin dejar vestigio alguno del veneno, ni por los reactivos qui-
mioos, ni por la autopsia. Loe. cit. 
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por lo tanto , no debe parecemos sospechoso cuando dice 
qneha sido testigo do los accidentes funesioi que ha pro'i 
ducido el uso de la solución mineral que él computo y ge-
neralizó (1). 

Alibert dice también, que bechos positivos prueban que 
el arsénico puede causar la muerle, sin producir alteración 
aparente (2) y se lamenta de su uso. Leurery Stoerch y 
otros varios, la reprueban (3). Nysten dice que es muy pe-
ligroso aun en pequeñas dotis Otros muchos por igual ra
zón sin duda , le niegan un puesto en sus terapéuticas. 
Trousseau que se le concede y parece sa partidario , no lo 
hace sin confesar que hay circiinstencias «nque no .puede 
prescribirse sin graveíje/tjro (ij. ¿Nosupone esta variedad 
de opiniones falta de seguridad sobre las condiciones de su 
administración 7 ¿Y estas dudas no suponen destruido el 
carácter de certeza con que se pretende administrarle? 
Pues sin embargo de esto, y de condenación tan esplicitai 
deducida y hecha pot autoridades competente? ó irrecu
sables, se admite en nuestra época uso del arsénico en do
sis sumamente espuestas, por aquellos mismos que llaman 
á la homeopatía, al ver una prescripción de esta sustancia» 
la'medicina de los venenos. ¿No es esto una inconsecuencia 
ridicula y miserable, y la mayor que puede cometerse por 
el solo placer de impugnar y desacreditar una dcctrina cu* 
yos principios desconocen, y que directamente emanan do 
la misma esperiencia que los sanciona? 

No, no son preocupaciones, ignorancia, ni esceso de celo, 
iascausasque motivan tan intempestivos ataques, esotra 
cosa que omitimos nombrar por decoro á la ciencia; y en 
prueba de ello, basta observar que cuando nuestros eon-

(1̂  Alibert. Elementos de terapéutica, t. 4, pág. 83. 
(2j Alibert. Elementos de terapéutica, t. 2, pág. 83. 
(3) Troussean. Terapéutica y materia, 1.1, pág. 313. 
(4.; El mismo Tronsseau añade en la pág. 318. «Hay sin em

bargo un motivo y ciertamente de mucho peso que impedirá siem-
prs que este remedio se generalice, y es que aun tomado i dosis 
muy yequeüai puede producir accidente$ etpantotot.» 
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trarios, no hallan el motivo qae hemos eapuestopara criti
car á la homeopatía, adoptan el camino opuesto, y haciendo 
un alarde inútil de sus dosis, ridiculizan lasuuestras, y ase
guran se tomarían infinitas de ellas sin temer stis conse^ 
cuenoi«s (1). 

Paseíaos á esponer lo vago é incierto de las indicaciones 
alopáticas respecto del arsénico, plinto en que no ten
dremos que esforzarnos para su demostración , supuesto 
que la falta do certeza debe emanar y se descubre en las 
limitadas circunstancias que los autores marcan para la 
administración del arsénico en el trai&miento de liui iater-
mitentes^ ptiM tomando únicamente en consideración el 
tipo que tienen , le recomiendan en las tercianas y cuar
tanas , y sin apreciar como debieran las variedades y mo
dificaciones tanto de aquellas como del enfermo , se aven
taran á formar una indicación que les decide por su uso. 
La ineficacia <Ie este procedimiento fundado á espensas de 
tan escasos datos, se comprueba por los resuítados que se 
obUiejMa,p««o «i aeípretende Justificar «uu (̂ sle proceder 
con la nulidad de otros medios, ó con la especial posición 
del médico en que le es permitido tomar en consideración 
el agente terapéutico mas espuesto , nunca resuitaria íino 
una leve é insignificante escepcion en que apremiados por 
la necesidad se procede sin norte fijo. 

En este caso , y no desconociendo las propiedades del 
arsénico para la curación de cierto género de intermiten
tes , todavia es preciso fundar su administración , en esa 
especialidad de circunstancias tan desatendidas hasta ahora, 
marcada por su acción, apreciada por la esperimenlacioa 
pura, y secundada por dosis que en ningún caso pueden 
producir las funestas consecuencias que el descuido invo
luntario del farmacéutico, de los asistentes ó del enfermo 
podrian ocasionar las dosis alopáticas. 

(1) Grcf lUós 'con fandameoto, que QO se aventurarian hacer la 
prueba machos de los qae lo dicen , poes nos consta de una ma
nera positiva que algunos de ellos, después de valerse de tas do
sis alopáticas sin resultados apelan á.las nuestras pero en i«-
crito 
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No es suficiente que un medicamento haya curado en 

casos desconocidos, para que á título de esto , nos resol-
-vamos á su uso , es preciso basar su administración en el 
conocimiento de sus propiedades , bajo condiciones reco
nocidas, y no es menos saber distinguir en las clases sus 
diferencias, aplicadas no solo á la enfermedad , sino al in
dividuo, de todo lo cual la alopatía no se ocupa como he
mos íisto, dando por resultado una indeterminada indi
cación que á todo puede conducir menos á llenar sus de
seos , creyéndolos prudentes. 

Mas si se creyese que todo esto fuese innecesario , por 
el conocimiento que se llene de las propiedades febrífugas 
del arsénico, todavia faltaría determluar la naturaleza pa
tológica de la enfermedad, pues sabido es que unas veces 
las intermitentes toman un carácter flogístico, otras asté
nico y no pocas nervioso , en cuyo caso la vacilación no 
debe ser menor en vista de que tampoco se reconoce de un 
modo terminante la acción del arsénico sobre el organismo, 
pues Orfila juzgándola flogística, se halla en oposición con 
Rognetta que la considera de naturaleza asténica (1). 

Con tan débiles é inciertos principios no creemos que la 
administración del arsénico alopáticamente pueda consi
derarse ni fundada, ni científica, y mucho menos que au
torice á esponer al enfermo á contingencias que tan difícil 
es remediar; pues al proceder la alopatía de este modo, se 
hace superior á la razón ; se eleva sobre la mayoría de las 
opiniones que fundadamente se oponen á el uso del arsé
nico, y olvida en cierto modo sus deberes. 

{Se eenlinuará.) 

REVISTA. 
Damos principio á las traducciones que hemos ofrecido 

por la del dinamismo vital; escrito del distinguid» doctor 
Béchet y publicado en Marsella en la Revista homeopáiica 

(í) M«l». Toiicologia pág, 349. 



— 21 — 
del mediodía. La hemos preferido no solo por su grande 
importancia, sino también por estar en conformidad cuii 
las doctrinas que profesa el Instituía Uomeopáiico Espn-
ñol. Su erudición, su razonamiento y clara esposicion, no 
necesita de nuestros encomios; todos nuestros lectores 
juzgarán y esperamos que merecerá su aprobación. 

El dinainlsnio vital ante la s facnltadeis de 
medic ina de ¡Montpeller y de Par í s . 

POR EL DOCTOK BKCHET. 

La cuestión del dinamismo vital siendo para nosotros 
en cierto modo de toda la homeopatía, me ha parecido con
veniente presentar algunas consideraciones sohre el modo 
de ver este punto en nuestras dos facultades principales. 
En la una y en la otra, la fisiología transcendental acaba 
de dar su última sentencia sobreestá cuestión, funda
mento de la ciencia del hombre. 

Todo el mundo sabe que la antigua facultad de Mont
peller ha conservado el precioso depósito de las-sanas doc
trinas Ilipocráticas: la idea fiuidameiitiil y complexa de! 
padre de la medicina sobre la causa que produce en los 
cuerpos animados el fenómeno temporal llamado vida, lia 
tenido siempre en esta sabia.facultad, partidarios ardien
tes y elocuentes defensores. En nuestros dias, el profesar 
Lordat, por su brillante elocuencia , su profunda erudición 
y su vasta ciencia, sostiene con esplendor y distinción las 
doctrinas fisiológicas que han valido una celebridad incon
testable á la ciudad donde vivió Barlhez. 

Sin embargo , todos los espíritus no se someten á las 
opiniones en que solo una poderosa inducción puede esta
blecer la verdad ; hay algunos que bajo la apariencia de 
un rigorismo laudable , rechazan todo lo que lleva algún 
viso de hipótesis para no atenerse mas que á los hechos 
materialmente demostrables. En el siglo XVII , Descartes 
quiso no reconocer en el hombre mas que su agregado 
material, mas su alma pensadora, y sostuvo que las fun
ciones naturales se egercian en virtuJ de las leyes de físi-



- a s 
ea, sin neeesidad de una fuerza vital distinta. La escuefa 
de medicina de París se adliirió á esta opinión. 

El profesor Berard, freí continuador de las ideas carfe-
sianas, desecha el principio vital como una concepción 
fantástiaa y rebate I» demostración del profesor Lordal. 
Veamos, recordant^o los argumentos de ambos, de parte 
de quién está la Verdad. El profesor Lordat, ha, dicho:, 

Los filósofos de la antigüedad se ocupaban mucho de' 
agente que se sirve de los instrumentos de los animales y 
del hombre. El padre de la medicina fijó ideas, que toda-
\'ia no han sabido destruir. 

La ¡dea fundamenta! y complexa de Hipócrates es esta: 
El cuerpo animado ó vivo difiere del inanimado por fa 

presencia de una causa que produce e) fbaómenói temporal 
llamado vida. 

La causa vivificante produce una serie de actos que se 
refieren & un objeto , es decir, á la egecucion de esta vida 
que tiene su forma según el tipo de su especie. 

Esta causa, llamada naturaleza vivificantt, impetum 
faciens, calidum innatum (y posteriormente conocida con 
otros nombres), tiene en su esencia todas tas facultades 
necesarias para la conservación del caerpo que ella habita 
y para llenar todos los actos que forman la vida. 

Hipócrates mismo dijo que ella ha sido instruida, siti 
aprender nada de lo que debia hacer para cumplir este lar
go fenómeno. 

Es necesario no confundirla con el principio de inteli
gencia, que Hipócrates llama '•(vliuq [i). 

La naturaleza vivificante debe sei estudiada por lá 
observación dé tus tendencias hacia su objeto. 

Guando ella está colocada en circunstancias convenien
tes, lucha con ventaja contra un gran número de causas 
generales, que tienden á destruirla. 

Según este pensamiento general, señores , la vida es un 
fenómeno de los cuerpos animados, que se cgecuta al tra
vés de los cuerpos inanimados, y á pesar de grandes obstá-

(1) Inteligencia, p«n8kMiento. 
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culos. Blla se distingue de los fent̂ menos de los cuerpos 
inanimados, porque todos los actos de la vida tienden hacia 
un fin; mientras que los fenómenos que provienen de la 
naturaleza de los cuerpos inanimados se suceden neceaa-
ríameWte sin objeto determinado. Esto es lo que los filóso
fos de la edad media han espresado, diciendo que los cuer
pos inanimados obran ratione entis y los cuerpos animados 
ratione mom. 

Tal es el pensamiento primero del dinamismo del ani
mal y del hombre. 

£9te conocimiento esperimcutal ha sido la base de la fi' 
sioloígia humana «nâ Bada'en las ésóuelas desde este gran
de hombre (Hipócrates), hasta la mitad del siglo XVII. En 
esta época, an aficionado á la medicina, matemático dis
tinguido y filósofo reformador, Descartes, quiso no reco
nocer en el hombre sino su agregado material, mas su al
ma pensadora y sostuvo que las funciones naturales se 
egercen en virtud de las leyes de flüica, sin necesidad de 
una fueraa vital distinta. .La* escuelas amigas de noveda
des, determinaron hacer una oposición contra la kivayoria 
de los prácticos y formaron una secta. La escuela de París 
se alistó en ella. La prJctica médica debía acabar esta opi
nión frivola; algunos hombres de gran mérito aparecen 
queriendo demostrar la verdad: Van-nclmont, Wíllis, 
Perrault, Stahl, Sydenham, Boerhaave en su vejez, y su 
sobrino Abraham Kaau, hacen ver la impotencia de las 
fuerzas físicas en la operación de la vida y profesan la idea 
bípócrátíea de una naturaleza viva y vivilicante, distinta 
de las leyes de la mecánica y de la química. 

Cuando Newton hizo comprender al mundo que la filo
sofía inductiva de Bacon valia mas que las hipótesis de Des
cartes, se trató de buscar el dinamismo por msdio de los 
esperimontos en los animales vivos. Haller, que era medi
co poco práfctlco, pero muy sabio y muy laborioso, reco
noció investigando por estos procederes, ün fenómeno 
muy diferente délas leyes de los cuerpos inanimados, á 
saber: la irritabilidad en los músculos. Entonces fué pre
ciso añadir la aptitud esclusiva de los nervios para tfans-
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bilidad. Bato es todo lo que Haller ha conocido de\ dina
mismo vital. Él creyó que estos dos hechos bastabtn para 
esplicar toda la vida. 

Gomo en París dominaban las ideas cartesianas , la fisio
logía de Haller no fué admitida alli sino con dlGcuUad. Los 
libros fueron precisos para que «slas verdades se estable
ciesen. En Montpeller, donde se conservaba la tradición 
hipocr&tica, se vio en la irritabilidad una de las faculta
des del impetum faciens. Se comprobaron los espeririien-
tos de Haller: un hecho ma» eseku^cidotui una adquisi
ción , pero él no introdujo cambio alguno en la doctrina. 

Loa trabajot de Bardhez ae presentan en los últimos 
años de Haller; su intención fué establecer, como una 
ciencia demostrable, la idea de Hipócrates, que no esta> 
ba todavía bastante afirmada. Coloca convenientemente 
en la ciencia del hombre las daservaciones del célebre es-
perimentador; pero este no vivió bastante pera compT«n-
der bien la doctrina hipocrática, reformada y ampliada 
por Barthez. 

Hitrá como 6& afios que Blumenbacb» prot̂ sor de Go-
tioga, antiguo discípulo de Haller, notó que el dinamismo 
de su maestro era demasiado limitado y que á las vivisec
ciones C9nvenia añadir la consideración de las observacio
nes diarias. Habla leído á Bordea y áFouquet, médicos 
de Montpeller y se aprovechó de su método. Añadió á las 
fuerzas vitales irritabilidad y sentibilidad otras tres, que 
fuerou la contractilidad, el ni$u$ formativu* y la vida 
propia de lo» ór^no$. Según parece Barthez no las cona-
ció, puesto que no las citó. Cuidó de hacer saber que las 
fuerzas vitales de que habla son enteramente diferentes de 
las fuerzas fteicaf, otecátnkas y químicas. ISetad quie todas 
estas fuerzas están sin relación mutua, aisladas. 

Si Bluraembach hubiera sido médico, no se habría con
tentado con hacer una lista de las fuerzas: habría cuida
do, & imitación de Hipócrates, de Aristóteles y de Barthez, 
de unirlas k ci»a potencia única, de la que ella son sus 
facultades. Sin la ideade esta «nicíod, es impos'éle con-
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cebir la erraaaia qae debe baker entre la sinergia de las 
funtiones, sean fwiológipas <J patológicas. Sin la idea 
de una «tmiiad durable, es imposible concebir el encade
namiento de los fenómeno» sucesivos de una vida t.?m-
jtott^i que iiene un principio, un fin y sus edades, ^sta 
idea, LA UNIDAD simultánea, sucesiva, continua es una 
noción médica de la mayor importancia y el nervio de la 
doctrina del dinamismo vitol. 

ál fin del úUioio stgloi un bello ingenio, médico de Pa
rís , Cabanis, sostiene que el sistema de órganos del cuer
po hamano posee todo su dÍD̂ PÍ8>(00 vital, ep virtud de 
su oonttilaoUxi {(«ÍM» qu««ste aparato anat<}nnico es todo 
á la vez la causa eficiente y la causa instrumental, no solo 
de U vida bestia), aino también de la humana. No teme 
decir 9u« la moral flelih^mbre no e$ mas que un punto 
principal de tu fiíieO' £fito no era, como veis, el simple 
cartesianismo, en que el principio de la intetigeneia tiene 
una sustancia diferef̂ ts y distí^t^ de la materia. En la 
dociriii^ d« Gftt»«(|kS,,t4«d9beî jttJi;̂ n)bFe «{̂  de la materia 
sometida á las leyes deia física. 

Estaopinion,nosolamentearbitraría, sino también opues
ta á los hechos aiitbrópicos, no era mas que una defensa 
del materialismo, y tenia el misipo objeto queja de Lu
crecio, abstenerse de Dios. No espone un solo argumento 
mas oonvinoent» fliv favor de la física; pero repite frecutn-
tamentequéla vida es el resultado de la org^izaciony 
los médicos del pais adoptaron esta proposición como un 
dogma./Ved «1 poder da una palabral Órgano significa 
in$trum$nto. Pero como el primero es nombre griego y 
no se emplea valgariBente<) fué recibido en un sentido 
mas vago que el segundo: y so imaginan que comprendo 
una acepción mas estensa. No habrá quien so atreva á.de
cir que la vida es esclusivasnenle el efecto de una,reunión 
de instrumento», porque todo el mundo saJ)*, que una 
casa no 8e!hac« «olauente qon piedras, argamasa y llana, 
necesarios para el edificio, sino que el verdadero autor es 
eí albañil. El atribuir este efecto solo á los materiales y a 
los instrumentos, esduyendo la idea del obrero, seria 
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mirado por los mismos organicistas de París, como un 
abisurdo digno del Charenton (1); y sin embargo ellos no 
cesan de decir que la vida es el resultado de sola la orga
nización y esta proposición es enteramente idéntica á la 
estraTagancia que ellos habrían rechazado. Ved como die-
beis estar en guardia contra el uso de las palabras mal 
definidas. Cuando sepáis que órgano es siaónimo de ins-
trumenloea el lenguage de la filosofia natural, ciertamen
te que no admitiréis el dogma fundamental de la escuela 
do Cabaiiis. 

Esta es la época en quie aparece Biebat, que, ya célebre 
en anatoraia, se dá á conocer en la ciencia del dinamismo 
humano. Demasiado joven para comprender las ideas de 
Barthez, se acoge á las de Haller y de Blumembacb, pero 
él no se cuidó de presentarlas según la forma esperinien-
tal de estos autores. No se creyó obligado á publicar lo 
que pertenecía á cada uno: le importaba sobre todo hablar 
de otro modo que se habla hecho hasta entonces. Hizo ei-
ta confesión con una especie de ingenuidad: St je n' ai 
pas mieux fait, j ' ai fait autrement. Tomó las dos fuer
zas tensibilidad del primero y contractilidad del segun
do y las supuso aplicadas á ciertos tegidos en proporcio
nes diversas; eii lagar de llamarlas fuérzase facultades 
vitales, las nombró propiedades vitales de los tegidos, sin 
manifestar el valor de la palabra propiedad y la diferencia 
que hay entre una facultad y una propiedad particular. 
Tal fué su innovación. 

Las propiedades no pueden estar adheridas mas que á 
los tegidos y no se refieren á potencia alguna unitaria ; es 
imposible comprenderlas como autores de un fenómeno 
temporal, dramático , como es la epopeya de la vida hu
mana. Bichat que no veia en el cuerpo humano mas que 
propiedades unidas y ninguna causa de orden metafisico, es 
decir de una potencia, que tiende á obrar continuamente 
hacia un objeto final, deja al agregado de hombre lodo el 

(1) Gasa de locos en Paria. 
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materialismo de €abaui8, aunque ha tratado de desl«rrar 
el ateísmo. 

En otra parle he demostrado la contradicción que existe 
en el uso de las prop'udadet «tíofe» de Bichat y no quiero 
repetir este ataque. Pero hay una objeción que nunca he 
atiíunciado. La palabra propiedad, cuando se trata de la 
posesión transitoria de una cosa, no puede significar mas 
que el derecho que tiene un propietario para retener lo que 
le pertenece. Puesto que un cuerpo dispuesto en forma de 
instrumento está uniílo temporalmente con un poder, 
¿á cuál de los dos llamáis la propiedad y á quién el propie-
(art'o? En el caso actual, en uu caei-po anlmadq, uu siste
ma do órganii» y un dinamismo que Ic vÍTÍfica están en 
mutua dependencia, ¿(̂ uál es la propiedad y quién es el 
propielariof En el sentido y en la letra de Bichat, el pro
pietario es el cuerpo , la propiedad es el dinamismo. Eslu 
restablece la idea de la formación de la vida por la ncciun 
de ios instrumeutQS. Para nosotros, que no queremos 
cner nada , sino solamente saber por la esperieucia y por 
la dedüucíon lógica rigarosa , no es asi, ^Qué es lo que 
forma un hombre? ¿Es una cristalización? ¿Es uiia fermen
tación? ¿Es una fabricación mecánica? No; el hombre es 
el resultado de una potencia ó de un dinamismo incom
prensible sobrevenido por la unión de dos individuos de 
sexo diferente, dinamismo contenido en los vehículos cor
porales amorfos. Este dinamismo primitivo, invisible, in
concebible, ¿ha sido fabricado, es decir, el resultado de 
una afinidad química ó física, ó de una operación mecáni
ca? No; es preciso inventar un nombre para anunciarla 
sucesión causal de este dinamismo saliendo de sus auto* 
res; él ha sido engendrado y no fabricado y es de la mis
ma sustancia que la de que procede; genitutn non faclum 
consubstauciale palri. 

Cuando este dinamismo amorfo está en circunstancias 
favorables, se apodera de los materiales capaces de formar 
los instrumentos. ¿Las moléculas elementales se atraen 
ellas por sus afinidades químicas? No ; son incompatibles 
entre si, y la muerte os lo enseña bien. 
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: Asi pties es evitlenle qué la fbriBacion de los iftstramen-

tüs es efecto dĉ l Jioamismo; que el dinamismo es fo cansa 
y los iiistiromenlois el efeCtd. Él e8 el que después de ha
berse apoderado de los priniíros materiales , los arregla, 
los coordina, los áraasa y Tos'éiimbinade un modo ó propó
sito para íormilr órga'ntjs. Él es el que los dispone de tal 
modo qué la unión sea conforme al tipo de la especie y 
que en cada parte del cuerpo se' Vei la impresión caracte
rística de sus padres. 

Él es el que ha hecho éste agregado material, le habita, 
le conserva y llühá todas las (unciones que constituyen la 
vida humana, le considera como suytf, y te defrende contra 
los ataques del mundo esterior tanto como puede. 

Ahora, gramititeálmenté hablando, ¿quién es aqui el pro-
pielariól ¿A quién deberá llamarse propiedhcfí Tenei» un 
terreno que está á vuestra disposición , queréis construir 
en él una casa , sea fija , sea ambulante. Os procuráis los 
materiales necesarios. ConStruis e\ edificio , le habitáis y 
le mantenéis en buen estado; si sufre averias, le reparáis. 
Si le sobrevienen destrucciones irremediables tanto peor 
para vosotros. Siquereís Cambiar ciertas piezas , depende 
de vosotros , quüar las árttígVias y po'ñér Itfs tíá«vat«. SI 
queréis derribarle , nadie tiene derecho para impediros, 
aunque el público tenga la libertad de afearos. ¿Qué es lo 
que sois, vos y vuestra casa respecto á yaestra mátna per
tenencia? ¿Es que pertenecéis á vuestra casa , que ella es 
vuestro amo y puede disponer de vosotros? No ; cierta-
menté. Luego sois el gefe y la casa es vuestra. Si consul
táis á la Academia í veréis que sois el propietario de la 
casa y que la casa es vuestra propiedad. 

En otro orden de ideas , un dinamismo construye su 
agregado instrumental, le conserva, le repara y se sirve de 
él como de un domicilio, ó como de un instrumentó: ¿no se
rá un absurdo decir que él é&\& propiedad del cuerpo y que 
éstamasa de instnimeiitoses el proptefafiodel dinamismo. 
Según el sentido común es preciso convenir que cuando 
Cabauis y Bíchut nos han dicho que los instrumentos de 
los serts vivos son los propietarios y (jue Tas fuerzas vila-
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les ó el dinami$mo es la propiedad, han cometido un so
lecismo muy antilógico, 

Si queremos-emptearel verdadero sentido de las palabras 
propiedad y propietario, afirmaretnos por nías que digan 
nuestros enemigos, que estudiamos las propiodadet, ei 
decir la anatomia, con (auto cuidado como ellos, pero 
que nos ocupamos también rancho del propietario, en el 
que ellos no piensan siquiera. Su dinamismo , que se re
duce A la contractilidad y ala sensibiliJad es para nosotros 
de otro modo una potencia importante. Está tan ampliada 
como era en el pensamiento de Hipócrates y mucho mas 
cuidadosamente analizada. Las fuerzas vitales de filútheti-
bach, aiunqiíé rnás niifeéî osiás que las de Hich'at, son to
davía mucho mas reducidas que las facultades do las 
fuerzas vitales de los animales y especialmente de la fuer
za vital del hortibre. Esto es muy pobre en comparación 
de la idea hijjocrática. 

Un punto capital de.análisis del dinamismo del hombre 
y al que .nuestra escuela rnira como un objeto esencial-
mente médico, es ra descomposición de, és'.e amai.m.'-mo 
en dos potencias distintas, no como dos facultades de un,« 
causa unitaria, sino como una dualidad profunda , furnia-
iñental, en la naturaleza del poder humano. La ant¡!:iie-
dad distinguió siempre la causa de las funciones naluraks 
del hombre de la causa de su inteligencia. 

Aristóteles que no quería reconocer sino un alma, que
da algunas veces indeciso. Mucho antes del nacimiento de 
la ciencia médica se reconocía separadamente el alma ve
getativa y el alma pensadora. Pero como los filósofos y 
los médicos han hecho esta distinción atendiendo mas bien 
á su objeto que á una lógica exacta, los que han tenido 
algún interés doctrinal en hacerla desaparecer, la han 
mirado como inadmisible: ellos han procurado sostener 
Cita opinión con argumentos mas ó menos e*pccioíP8. 

Nuestra escuela, ocupada siempre &a la adlidez de su 
enseñanza, ha examinado la cuestíon'de la antigua dulidad 
del dinamismo humano bajo el interés de la anthropologia 
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médica. Ella cree haber hallado este principio contrario 
á la hipótesis de 8tahl. 

Por otra parte ella no ha podido establecer la dualidad 
(leí dinamismo en los animales. Ella no deja de encontrar 
hechos que acrecientan esta duda. Asi que está casi de
terminada á no aceptar la fisiologia zoológica como una 
fisiología médica; á no enseñarla como cierta y obligatoria, 
como la anthropologia y á dejar en suspensión las propo
siciones doctrinales deducidas de las vivisecciones, á me
nos que no hayan sido practicadas en el hombre. 

El organicismo de Paris, que es la continuación del ma
terialismo de Cabanis y del Bichatismo que es su equiva
lente, no quiere admitir la dualidad del dinamismo, por
que distingüelas causas metafisicas de las físicas. Tenien
do el empeño de reducir todas las ciencias á la física, los 
organicistas tienen razón en trabajar porque desaparezca 
esta línea de separación. Pero para nosotros que no traba
jamos sino por el interés de la medicina, es decir por el 
de la humanidad, partimos del principio de la dualidad 
con el mayor grado de certidumbre porque esta idea es 
el único medio de tener una teoría práctica de un gran 
número de enfermedades, muy diferentes, que los médi
cos han reunido malamente todas en la categoría do las 
vesanias. Yo combato con todas mis fuerzas el mono-
thélismo, que es antimédico. 

MEDICIM PRÁCTICA. 

Manuel Prieto, de 60 años, oficio jornalero, tempera
mento sanguíneo y mediana constitución , que habita en 
la calle del Acuerdo, número 7, cuarto principal interior, 
después de haber padecido las enfermedades infantiles y 
algunas incomodidades poco notables; el 18 del próximo 
enero pasado se sintió invadido de un malestar con aba
timiento físico y moral, dolores iunibares y escalofríos 
erráticos. Sometido á nuestro cuidado el 'i2 le bailamos 
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en decúbito supino lateral derecho sin poder adoptar otra 
postura,semblante triste, abatido, inapetencia, mucha 
sed, orinas encendidas, respiración acelerada, con algu
na dificultad por el dolor opresivo que senlia en el costa
do derecho, tos con espectoracion herrumbrosa, anaran
jada , dándonos la auscultación y percusión el estertor 
crepitante y el sonido mate en dicha región ; pulso fre
cuente lleno y algo duro, calor alitmoso. Diagnóstico: 
pulmonía simple. Pronóstico • favorable. 

Terapéutica aconit. "/t en seis onzas de agua para to
mar una cucharada de tres á tres horas.—Dia S3 habian 
disminuido los sintoniaB generales, presentándose sudo
res abundantes á poco ralo de haber tomado el medica
mento , brion. 7» disueltes en ocho onzas para tomar en 
la misma forma que el precedente.—Dia 24 notablemente 
mejorado, la respiración mas desembarazada, tos poco 
frecuente con esputos poco tefiidos.—Dia 25 el mismo 
medicamento de seis á seis horas.—Dia 26 desaparición 
completa de los sintomas lócale», \o» poco noiable coa 
espectoracion mucosa serosa.—Dia 28 le dimos de alta 
quedando casi resiablccido. 

Alvaro Garcia, de 46 años, sillero, temperamento ner
vioso , mediana constitución, habitante en la calle de 
san Dimas, número 9,cuarto bajo; el 22del próximo enero 
pasado se sintió enfermo con escalofríos generales, que
brantamiento de huesos y resentimiento notable en el cos
tado izquierdo que le impedia respirar. Encargados de su 
curación el 25 del mismo le hallamos en posición decúbito 
aunque le era indiferente cualquiera postura, siéndole 
molesta cualquiera de aquellas, desvelo, rostro encendir 
do, sed, orinas naturales y abundantes, dificultad de res
pirar con inspiraciones ()6queñas y entrecortadas (respi
ración bronquial), tos por pequeños golpes, co.nvul»iva, 
dolor pungitivo muy vivo en la tetilla ¡zqnierd» q«« se 
aumentaba con los movimiento^ respiratorjps, pulso 
duro y frecuente, calor í̂ eco quemante. Diagnóslico: pleu
resía simple. Pronóstico favorable. 

Terapéutica aconit. de la '1^ en seis ornas de agua 
k 



— a s 
para tomar de tres á tres horas una cucharada.—Dia 26 
k respiración no era tan molesta, pulso mas desenvuel
to, con calor alituoso.—Día S7 poco alivio en los síntomas 
locales, brion.'/. de una vez—Dia 29 mas aliviado, tos 
sigo húmeda con espectoracion mucosa.—Dia 30 y 81 in
tervalos de acción del medicamento.—Dia 1 de febrero 
muy mejorado, había desaparecido por completo el do
lor.—Dia 3 se le dio de alia. 
• Alejo BerdegUi, de 40 años, temperamento sanguíneo, 
cmsiitacion fuerte , oficio zapatero, habitante en esta de 
Madrid, calle de san Hermenegildos número 30,'cuarto 
2." interior, después de haber padecido las enfermedades 
de la infancia y algunas afeccionos catarrales , eM9 de 
febrero del año próximo pasudo, se sintió con dolores de 
cuerpo y de cabeza, cansancio , escalofrios con temblor, 
tos con incomodidad en el costado derecho. Encargado 
de 6tt asistencia el 21 die dicho mes le hallamos en decú
bito lateral derecho, con abatimiento fisico y moral, cara 
encendida, vultuosa, inapetencia, sed, orinasescasas y en
cendidas, respiración dificallosa con opresión y ansiedad 
en dicha región , sonido nate con oscurectmiento de los 
ifiOTimlentoB respiratorios, dio la percusión y ausculta
ción, tosprovocada perlas inspiracionesprofundasylos 
menores esfuerzos del habla, con esputos sanguino
lentos, dureza y plenitud de pulso, calor alituoso. Diag* 
nústico: pneumonía. Pronóstico: favorable. Tratamiento 
ftcOBit. */» en ocho onzas de agua una cucharada de tres á 
tres horas.—Dia 22 seguia con menos flebre, se habia 
promovido la traspiración.—Dia 23 notable mejoría, me-
nosopresion,sed poco notable,brion. "/, en cuatro onzas 
una cncJharada por dosis.—Dia 24 y 25 poco alivio, la es
pectoracion habla cambiado en serosa.-^Dia 36 sulph. 
7̂  en ocho oazas una cucharada de 4 á 4 horas.—Dia 28 
muy mejorado; 2 de marzo se hallaba en una verdadera 
oonvalecencía : dia 4 alta. 

Ramón Cu«va8,de 18 años, casado, temperamento ner
vioso , mediana constitución y mala Gonforinacion, que 
hahila en la calle Conde-Duque de esta corte, número 6, 



cuarto 3.", había padecido las enfermedades inrantiles y 
algunas areccíones escrorulosas, hasta el 13 de febrero 
del próximo pasado que fué invadido de un malestar ge
neral con dolor en diferentes parles del cuerpoque le obli
garan hacer cama. Sometido á nuestro cuidado el 13 del 
mencionado mes, le hallamos en cama con posición su
pina , muy abatido, encendimiento de rostro particular
mente en las megillas, inapetencia, sed, lengua sucia 
encendida por sus bordes, orinas sedimentosas; respira
ción frecuente anhelosa y entrecortada, tos corta y seca 
con dolor en el costado izquierdo, mas violento por la 
reproducción de U los :puls^ frecuenta algo duro , ca
lor seco quemanlé. ÍMíghóstíco: plenrcsía. Pronóstico: 
grave. 

Terapéutica aconit. "/* en seis onzas para tomar por 
dosis una cucharada de 3 á 3 horas.—Dia 14 poca mejo
ría.—DialS menos fiebre, calor aliluoso.tos con especto-
racion mucosa, menos sed.—Dia 16 brion."/»"le una vez 
en seco.—Día 17 y 18.intervalos de acción del medica
mento; t9-pocodolbr, había désciiínsado toda la noche.— 
Dia 20 mas aliviado; sudores copiosos pbr láiioche, 
sulph. '/v en ocho onzas de agua una cucharada por dosis 
de 4 á 4 hora -̂—Dia 22 desaparecieron los síntomas lo
cales, pero los sudores eran mas abjindantcs con inape
tencia, sed, diarreas estercorácéas con ardor en el alio^ 
mere, "/t en cuatro cucharadas una pof dosis de6á6 ho
ras.—Día 23 se hallaba en convalecencia.—Dia 26 alta. 

Cuando la esperiencia nos produce resultados tan 
favorables en el terreno de la práctica médica, de tal 
modo que las dosis iniinilcsimales dominan siempre la 
patología, sorprendiendo 4 k» enfermedades en medio 
de su mas rápido curso , como sucede en los casos que 
dejamos espuestos; y en cuantos tenemos ocasión de 
obs«rvar cualquiera que sea su marcha ¿será posible ne
gar todavía la acción y espeoifídad denuestros medicamen
tos en. afeceijones que hasta el dia se k»n considerado de 
tanta gravedad, siendo el terror de las familias? ¿Se du
dará de hechos que recaen en individuos en los que ni 
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aun han podido obrar las influencias morale», puesto 
qne para ellos era desconocida basta la existencia de la 
homeopatía? No creemos tan preocupado á el médico cuya 
misión es aliviar á el que sumido en el lecho del dolor» 
confía en sus conocimientos , que lea estas lineas sin 
esperimentos el deseo de rednctr á la práctica los tes
timonios inefables é irrecusables que siguiendo nues
tro propósito , esponemos en ella á la consideración pá-
blica. 

En la última junta general celebrada se admitieron co* 
mo socios fundadores los profesores D.Iosé Alarcon y Sal
cedo, residente ea Fuente el Saz de Jarama, provincia 
de Madrid; don Luis Vicente Ferrer, en los baños de 
Arnediilo, y don Juan García Otazo, residente en la villa 
de Dolores, provincia de Alicante. 

Igualmente existen en secretaría aprobados por la junta 
de gobierno para presentar á la general, las peticiones de 
don Francisco Racamonde, médico titular de Alcobendas; 
don Asensío Manresa, titular de la villa de Torrevieja, 
provincia de Alicante; don Valentin Cátala y don Félix 
Struc, farmacéutico y médico en la Habana, y don Anto
nio Garcia y Ortega, profesor en Cárdenas, de la Isla de 
Cuba.—El secretario de gobierno, Pió Hernández. 

IMUCTlIWii II 

De algún tiempo á esta parte estamos observando con 
un sentimiento el mas profundo, que algunos profesores 
de esta corle acostumbran á prescindir de la moral y dig
nidad médicas, olvidando lastimosamente lo que .deben 
á si mismos y á la noble ciencia que profesan. 

Nosotros que como redactores de un periódico de me-
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dicina nos consideramos obligados á denunciar todas 
cuantas fallas y abusos se cometan por los hombres de 
la ciencia cualesquiera que sean sus ideas , su posición 
y su categoría, sin que nada nos arredre ni nos asuste, 
hemos resuello llamar hoy la atención de esos profesores 
á qae nos referimos, de la manera prudente, decorosa y 
reservada que lo hacemos, esperando que esta ligera in
dicación bastará para que en lo sucesivo procuren enmen
darse , debiendo tener entendido que sí como no es de 
creer , no lo hicieran asi, nos creeríamos autorizados 
para denunciar tamaños males citando si necesario fuese 
nombres propíos y los iieehoB bi«n detallados. 

La causa que principalmente nos mueve á ocuparnos 
de este asunto , es el haber llegado á nuestra noticia que 
alguno ó algunos médicos de los que justa ó injustamen
te pasan por notabilidades en la ciencia de curar suelen 
encargarse con frecaencia de enfermos que están bajo la 
dirección de otros facultativos, sin que preceda una entre
vista consultiva como lo «xigen. la moralidad y buena edu> 
cacioD de los profesores, y mas que lodo el interés mismo 
de los pacientes. Pensamos nosotros, y con nosotros todo 
el que tiene sentido común , que es de gran importancia 
para un médico que ha de encargarse de un enfermo cual
quiera, el procurar ilustrar'su entendimiento con cuantos 
datos y antecedentes existan respecto de la enfermedad y 
de su anterior tratamiento , y que esta ilustración no 
puede nadie darla con juicio y con acierto , mas qua el 
profesor que por espacio de un tiempo mas ó menos di
latado ha permanecido á la observación y cuidado del 
doliente (1). 

(1) Esto no quiere decir que los profesores pensemos imponer 
á loa enfermos la tiránica carga de haberse de asistir por un mé
dico que y« no obtiene sü completa confianza. Al contrario reco
nociendo este derecho, debemos desear y deseamos en efecto que 
en tal caso varíe jnmediatamente de facultativo; lo que nosotros 
queremos es, que llegado este momento si el enfermo hace lla<> 
mar i otro ú otros profesores para que se encarguen de su asis" 
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Sin embargo ios señoresá quienes vamos aludiendo no 

lo han pensado asi, se han considerado dispensados de 
semejan les fórmulas, han creído siu duda que sus coao-
cimieutos en la difícil y complexa ciencia de curar, bas-
labaa para suplir convenientemente esa omisión preme
ditada : ó tal vez dejándose arrastrar ciegamente por un 
esceso de amor propio (que seria Un ridículo como vi-
tuperablej, vivan en la fascinadora persuasión de que no 
tienen nunca necesidad de los ausilios , consejos y coao-
cimienLos de sus comprofesores. 

No queremos decir ma» ppr lahora, esperamos que bas
te esto que decimos para remediar y estiaguír radical
mente ese cáncer roedor que se quiere iatroducir en el 
cu«rpo médico, y que mirando lentamente sus condicio
nes naturales acabaría por destruirlo de una manera de
sagradable y vergonzosa. 

tencia, no lo hagan nunca sin aconsejar y pedir antes la entrevis
ta coasultiva de que hemos hablado ya; j cuando no fuese acepta-
da, sin exigir á los interesados qae den aviso de esta resotucion 
«I profesor de cabecera para que todo* queden en el buen lugar 
que les corresponde. Esta conducta es la que puede dar una buena 
idea del decoro y buena educación de los hombres de nuestra cien* 
cía, cualquiera otra podría hacer sospechar no sin fundamento, 
que estábamos poseídos y guiados por miras bajas y mezquinas. 

c^^:> 
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Probabili-j 
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marlas ac
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Años. 

3i 
30 
28 
26 

2 i 
22 
90 
18 
16 
ii 
12 

CLASES. NUHEROS. 

Ordinarias... 1.» . . 3.850 
2.» 
3.* 
4.». 

Estraordinar. 1.* 
2.* 
3. ' 
4.» 
5.» 
6.' 
7.» . 
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. 1:102 

. 4U 
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77 
25 
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28.839' 

TOCAN 
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Rs. Mrs. 
10 Ük,tíSt 
17 27,938 
19 3,219 

TOT4L, 1 

Rs. 
64.325 

140.559 
131.695 

20 19,159134.11» 
22 9.422 
24 10,279 
26 26,037 
29 23,896 
33 14,134 
38 6,438 
44 18,845 

! 

41.702 
26.781 
11.884 
4.782 
2.573 

934 
89 

559.463 

Mrs. 
7,95 

27,006 
33,443 

4,998 
25,984 
5.458 
0.42» 
5,256 
0,318 

24,9o 
3,69 

3,481 

A PAGAR 

POS CADA 
UNA. 

Rs. Mrs. 
16 24 
17 28 
19 4 
20 IS 

22 10 
24 10 
26 28 
29 26 
33 14 
38 6 
44 18 

' ^̂  
TOTAL. 

Rs. Mrs. 
64.317 22 

140.574 6 
131.854 14 
133.892 28 

41.734 20 
26.772 4 
11.909 22 
4.792 4 
2.572 24 

954 14 
89 2 

Socios 
comprendí 
dos en este 
dividendo. 

523 
1112 
1044 
1065 
397 
256 
123 
50 
28 
13 
2 

559.463 24| 4613 
Declarado este ^rólendo en junta generáf de socios «lebrada en 30 de diciembre de 1849.—Pedro Fernandez 

Treües, presidente.—José Ramón ViWuba, secretario general. 



TABLA de los reales teilon que corresponde l^gar por cada acción de las comprendidas en el primer divi-

Glases 

de 

acciones. 

SM. ' . . 
S ) 2 . ' . . 
1 3.- . . 
0 ( 4 . " .- . 

. / I . ' . . 
S l2.« . . 
s: 13* 
S{4.» . . 
1 )5.* . . 
5/6.* • • 
w 1 7,» _ _. 

deudo de 1849, qae es el ^ de la Sociedad. 

Pago por 

t 
acción 

rs. mrs. 

16 24 
17 28 
19 4 
20 18 

22 10 
24 10 
26 28 
29 26 
33 14 
38 6 
44 18 

Id. por 

9 

rs. mrs. 

33 14 
35 22 
38 8 
41 2 

44 20 
48 20 
53 22 
59 18 
66 28 
76 12 

Id. por 

S 

rs. mrs. 

50 4 
53 16 
57 12 
61 20 

66 30 
72 30 
80 16 
89 10 

100 8 

Id. por 

4 

rs. mrs. 

66 28 
71 10 
76 16 
82 4 

89 6 
97 6 

107 10 
119 2 

Id. por 

» 

rs. mrs. 

83 18 
89 4 
95 20 

103 22 

111 16 
121 16 
134 4 

Id. por 

« 

rs. mrs. 

100 8 
106 32 
114 24 
123 6 

133 26 
145 26 

Id. por 

» 

rs. mrs. 

116 32 
124 26 
133 28 
143 24 

156 2 

Id. por 

8 

rs. mrs. 

133 22 
142 20 
152 32 
164 8 

Id. por 

• 

rs. mrs. 

150 12 
160 14 
172 2 

Id. por 

1« 

rs. mrs. 

167 2 
178 8 

Cú 


